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GAZETA     DE    BUENOS-A YRES. 

JUEVES  14  DE  FEBRERO  DE  iSii. 

v,:::Rard  íemporúm  felicítate  ,    uhi  sentiré  ^u^  "vdü^ 
et  qu¿e  sentías ,   dicere  licet^ 
Tácito   lib.  I.  Hist. 


^  ORDEN  ÍDEL   día. 

Joos  mismos  motivos  qus  obligaron  á  sostítnir  una  auto* 
xidad  colectiva  á  la  individual  de  los  vireyes,  debieron  tambieá 
introducir  una  nueva  forma  en  los  gobiernos  subalternos.  El 
justo  temor  de  no  arriesgar  unos  primeros  pasos,  que  debida 
decidir  de  nuestra  suerte  en  la  premura  de  un  tiempo  en  que 
esta  Junta  no  tenia  una  confianza  entera  de  los  pueblos >  la 
puso  en  la  necesidad  de  no  alterar  el  sistema  antiguo,  de- 
positando  los  gobiernos  en  mano  de  una  fidelidad  á  prueba  de 
peligros.  Por  lo  demás,  la  Junta  siempre  ha  estaco  persuadida, 
que  el  mejor   fruto  de  esta  revolución  debía  consistir  en  ha- 
cer gustar  á  los  pueblos  las  ventajas  de  un  gobierno  popular.  ; 
Así  es,  que  aun  dexando  á  la  suerte  algún  influxo ,  previno' 
en   las  instrucciones  reservadas  de  la  comisión  militar  condes- 
céndrese  con   los  pueblos   inclinados  al  gobierno  de  Juntas. 
Para  pensar  así,  tenia  muy  presente  que  sin  esta  novedad 
no  habrían  hecho  otra  cosa  los  pueblos,  que  continuar  en  ser 
infelices.  En  efecto ,  la  autoridad  que  no  es  contenida  por  la 
atención  inquieta  y  zelosa  de  otros  colegas,  rara  vez   dexa 
de  corromper   las  mejores  intenciones.    Después   de  haberse 
ep^ayado  un  magistrado  en  cometer  usurpaciones,  es  preciso 
hacerse  absoluto  para  asegurar  la  impunidad.  Del  quebranta- 
miento de  las  leyes  al  despotismo  el  camino  es  corto.  En- 
tonces los  subditos  esclavos  no  tienen  ni  patria,   ni  amor  al 
bien  publico,  y  el  estado  lánguido  ofrece   á   todo  enemigó 
una  presa  fácil.  Por  el  contrario  sucedería  hallándose  el  man- 
do del  gobierno  en  manos  de  muchos.   De   aquel   continuo^ 
fluxo  V  refluxo  de  autoridad  se  formarán  costumbres  publicas^ 
^tie  templen  la  acrimonia  del  poder ,  y  la  baxeaa  de  la  obe-^ 


^ 
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dieneiíi.  Esta  cla-.e  <íe  gobierno  ofrecerá  magistrados  pode. 
rosos, .„pei:o. esclavos,  de  k:  leyes,  ciudadanos  libres,  pero 
que-saben^que  no  kiy  líber. nd  per¿:  c\\n^  ao  ama  las  leyes, 
virtudes  civiles,  virtudes  pclMcíis ,  amor  íq  la  gloria,  amor 

.de,la  patria,  discipUíia  aiistéral  y  ea  fia  hombres 'destinados 
á'^s^criñcarse  por  el  bie:i  d-l  esCado.  Para  cjii^  esta  grande 
obra  teaga  sil  perfeccÍGa  c''-o  también  k  Jnnta,  qee  será 
da  mucha  condiicenck  el  qi  ,V  los  individuos  ce  estas  Jautas 
gub^^rnativas  sean  elegido-  por  ios  pusbbs.  Poí^^^'esrc  medio 
sg- doíiseguirá,  que  teniendodoE;' elegidos -a  su  ía^or  la  opí- 
aiori  pública  j'  solo  el  n^ito  sbve  á' los  empleos,  y  que  el 
talento  para  el  mando  m^d.a^^o  tkulovL-ii  mandar.  Ea.esta 
tnteligeocia  ha  creído  cst:i  Juiíta  Su^.^rjcr  Iiacer  las  s'^^uientes 
declaraciones :  á  saber. 


r 


a 


.  ir  '  i^üe  cii  U  capital  de  cada  provincia  ^  comprendida  la. 
de, Charcas,  ss  forniará  i;na  Janta  compiigsm  de  cinco  indi- 
yidncs,  qeo  por  nhora  z^h,  qI  pre:íd-¿re,  ó  el  gobernador 
ínteiidente  que  cstubiess  nembreA^   como  presidente,  y  los 


tro  coiegas  que  sa  eiii^íscen  por  el  pueblo. 

2Í     Qüe^  ea  C5£a  Jccía  residirá  £^  solidum  toda  da  autori- 
dad del  gobierifo  de  la  prcviücla  ,  siendo  de  su  cooocimienro 
todos  los  asuntos,  que  por  las  leyes  y  ordenanzas  pertenecen  ,. 
al  presidente  j  ó  al  gobernador  iníeiidents-;  pero  coa  entera  su- 
bordinación á  esta  JüDta   Siiperior, 

3?.     Que  el  sueldo  asignado  al  presidente,©  á  los  gobernado- ' 
res  intendentes  lo  percibiráa  por  Qnt^xo  los  que  acriialmenre  se 
hallan.. nojTibrados,  sirviendo  ún  asignación  alguna  los  colegas» 

4?^    -La  Junta  tendrá  tr:y.anaieoto  de  V.  S.   El  presideate 
déla  Junta  el  que  le  correspondiese  por  su  grado  militar,  si. 
ac?i.so,  lo  es ,  p,por  empleo  de.  la  repíiblica,   y  los  vocales  nin- 
guno  en   particular  como  tales  vocales ,  pero  sí  el  que  les 
fuese    debido  por  otros  títulos. 

5^^    Que  en.la  vacante   del  presidente  de  la  Junta  se  dé 
noticia  á  esta  Junta  Superior,   quien  deliberará  lo  que  con- 
venga :  procediendo  á   nueva   elección  para  reemplazar  á  los 
demás   vocales,  que  vacasen,   y  dando  cuenta  á  esta  Supev 
rioridad  de  haberlo  executado. 

6?  Que  en  cada  ciudad  y  villa  de  las  que  tengan  ó  deban 
tener  diputado  en  ésta,  se  formarán  también  sus^JiTlitas  res- 
pectivas;  las  que   se   compondrán   de  tres  individuos,  es  a 


faher  ,  ¿I  cama n Jante  de  armas,  que  •  actúítlniente  lo  fues© 
y  los  dos   socios  que  se   eligiesen. 

7?  ^  Que  á  estas  Juntas  Gcrresponcl^áercoftcGimíenüo  de 
todo  aqueDo  en  que  entendían  los  su^bdekgados  de  real  ha* 
cienda ,  cuyo  empleo  por  separado  queda  abolido. 

•8?  Que  lo  dicho  en-  orden  á  vacantes  en-  las  Juntas  pro- 
vinciales se  observe  taoibieneo  éstas, 

9?  Que  estas  Juntas  reconocerán  "á-sus  respectivas  ttípi-- 
tales  la  subordinación  ;,-:eü'  qye  -han  estado  -  las  ciudades  -de 
<piQ^  lo  son,  ■     -    .    ■    ,A>      • 

.'   ID?     Qoe  las  Juntas  provinSialss  se'corsgregaráo  diaria- 
menee  en.  las  posadas  de  sus  ^  presidentes -para  e!  despacho  de- 
tos   íiegccioSy'y  dorará  &a^-reeaioa  desde  las  diez 'de  k-ma' 
ñaña  hasta  h;  im?.  da  h  tz^aQ^^  desde  las  cinco  -hasta-  las  ocha 
■  íq  la  nocfc^o  ■  ,    ' 

ií'ii?  Qua  !as:Í3oíf¿?l^í$íd^s|mGho  erí  ias  Jsiíítas  subalternas 
será ■  segHH  Ig.  o<:.m'refídü *4'34os 'íiegoGios,  biea  ^ue  deberá  ser 
diaria, 

í;^?-  Que.  estas  Junta:!. vcír.rán  íocesaütemeote  ea  la  tran»» 
qisiUdad^jSegiirMíd^'y^ítxálófi'  de  ios  pueb^los  encar^gados '  á '  su 
cuidado,  y^en  ma>.«já'er  y 'fbmeitar'el  eatusiasmo  -á  favor  <le 
la  caosa  común. 

:  1 3?  'PúñúAñ  ^píiftícíilar  esmero-  eo  k  discipilna  t: '  instnic- 
Ct'on  de  las  milicias^  p^^ra  que  sirvieodó  á- conservar- el  ordea 
interior  estéo  tambieo  prontas  y  expeditas- para -qu-alq-uier -au- 
xilio exterior  en  favor  de  la  deíeosa  ^genera!/  ■  ■ 

14?  A  este  ñn  medii-aráfi  y  calc^^irá-n  los  recursos  de  cada 
€Íudad  en  razón  de  los  auxilios >'de  q-ue¿,seaii  capaces,  y  pro- 
pondrán los  medios  y  íirbil-rios  extraordinarios^  (jue  podrán 
tocarse  al  efecro.  »  , 

■    1 5?     Entenderán  igualmente  en  los  alistamientos^y  retltítas/ 
-'-^iie  se  ordenen  por  las  Juntas  provinciales,  ó  por  esta  Supe-^ 
rior,  como  asi  mismo  en  la  e^secucion  -y  puntual -camplimiea-' 
to  de  todas  las  órdenes  que  se  les  comuniquen. 
•    16?     Se  abstendrán  de  todo  acto  de  jurisdiceion  coilteocío- 
sa  »  ó  administración  ,  que  no  sea  délos  asuntos  -comprendidos 
en  estas  declaracionres ;  dexando  obrar  librefnente,  y  aun  afeXi- 
Irar.do  á  las  fuscicks,  cabildos,  y  funcionarios  pábhcos   en   Itj  , 
que  corresponda  á  su  conocimiento  y  autoridad  respectiva, 
17?     Que  por^puato .general  si  la  elección   recayere  en  los 


íisesorei  de  provincia  ,  en  alguno  de  los  akatJes  ordiharios,vé 
en  los  des;  no  podrán  éstos  exercer  a rnbas  funciones  simulcá^ 
Béameate,  debiendo  sn  tal  caso  elegir  uno  de  los  dos  empleos, 
y  Si  se  prefiriese  el  de  vocal ,  se  hará  nueva  elección  de  alcalde 

¡ardinaílo» 

1 8?  Que  para  estas  elecciones  se  ponga  la  mira  en  suge- 
tos  de  las  mas  reGomendahlcs  calidades,  y  principalmente  U 
deliaber  probado  de  un  modo  indeficiente,  pero  razonable  su 
decidida  adhesión  al  sistema  actual  i  de  manera  qm  no  podrá 
recaer  en  ninguno ,  qu4  hubiese  sido  causado ,  que  se  halle  lí* 
gado  por  alguna  relación  íntrrfiá  con  los  que  lo  hayan  sidoj,  ni 
de  quien  se  pueda  recelar  alguna  fundada  sospecha. 

4  0*  Que  los  empleos  de  vocales  ó  asociados  á  las  Juntas  de 
provincia^  y  de  las  subordinadas  de  cada  pueblo  sufragáneo, 
fio  puedan  recaer  por  ningún  titulo,  causa,  ni  motivo  ea 
«clesiásticos  seculáíresQ  regulares,  Considerándose  en  ellos  el 
^ismo  impedimento  con  que  la  antigua  constitución  ios  ha  sa* 
parada  de  los    cargos  consejiles  en  los  cabildos   y   ayuntaL. 

alientos.  í 

20?  Quí  del  mismo  modo  se  declara  incompatible  el  en» 
pleo  de  vocales  con  el  de  oidor  de  la  Real  Audiencia  de  Char* 
•cas,  y  de  ministros  de  Real  Haciendao 

g»i?     Que  se  proceda  á  la  elección  de  vocales  en  la  forma 
siguiente,.  Se  pasará  orden  por  el  gobernador  d  por  el   cabil* 
do  en  las  ciudades  donde  no  lo  haiga  á  todos   los   alcaldes   de 
barrio  5  para  que  citando  á  los  vecinos  españoles  de  su>  respec- 
itivos  quarteles  á  una  hor^a  señalada,  concurran  todos  á  prestar, 
libremente  su  voto  pa,ra  el  nombramiento  de  un  elector ,  qup 
asista  con  su  sufragio  á  la  elección  de  los  cólág^is  qu«    h^ym 
de  componerla  Junta;  con  advertencia   de   que    á  excepción 
del  presidente  de  Charcas^  6  gobernador  en  U  ciudad  d onij  io 
hubiere,  deberán  concurrir  al  nombramie'ito  de  electores  to 
dos  los  individuos  del  pueblo  sin  excepción   de  empleados ,  y 
ni  aun  de  los  cabildos  eclesiásticos  y  seculares ,  pues  los  indivi- 
duos que  constituyen  estos  cuerpos  deberán  asisiir  á  sus  res- 
pectivos quarteles  en  calidad  de  simples  ciudadanos  al  iadica- 
do  nombramiento.  Y  por  quanto  habrán  cmdades,  que  no  es- 
lén.  divididas  en  quarteles,  ó  si  lo  están  seandtí  muy  reduci. 
do  numero  v  se  subdividirán  estos ,  ó  se  repartirán  donde  no  loa 
baya  absolutamente,  en  seis  cjuarteles  quando,  meaos ,  para  este 


y  demás  casos  ócürfeñíes-,  pníiendó  hacei^se  Siclís  s^bdivisioii 
y  reparto  por  el  cabildo  de  ios  pueblos  que  la  exijan,  y  ivom^ 
brandóse  para  cada  barrio,  de  los  que  no  tengan  alcalde  desig; 
nado,  la  persona  de  mejor  nota  y  crédito  del  quartel,  para  que 
en  clase  de  presidente  asista  á  la  elec^iotí ;  pero  sin  que  éste  ni 
otro  alguno  por  mas  condecorado  que  sea  ♦  limita  ó  prevenga 
la  voluntad  general  de  bs  concurrentes  al  predicho   noiBbra- 

miento.  ,      , 

2  i?  Que  el  nombramiento  de  electores  s^  baga  Qh  el  r^s- 
mo  día ,  y  si  es  posible  en  una  misma  hora  en  todos  los  quar- 
teles»  y  que  en  el  misma  se  congreguen  ea  ía  sala  capitular  del  . 
ayuntamiento»  en  la  que  procederán  á  pluralidad  d^j  votos  á 
la  elección  de  colegas,  sir viéndose  d^l  escribano  del  ayunta- 
miento para  k  autorización  de  sus  sufragios. 

2j?\  Que  encaso  de  empatarse  con  igualdad  los  Votos  poí 
ser  pares  los  electores,  se  paí^e  la  elección  á  esta  Junta  Supet- 
rior  para  dirimir  en  acuerdo  la  discordia, 

24*     Qaeeste  establecimienta  de  Junta  y  su  arregb  es  so- 
lamente provisorio   hasta  la   celebración  del  congreso,    quied 
con   madura    acuerda  deliberará    lo    que    mas  corvenga    ai 
biea  de   la   patria.  Buenos- A.  y  res    10  de  febrero    de   í8íi.-- 
Cornelia    de    Samedra.--    Migud   de.    Azcuenaga,-  Domín^ 
go    Mateu.'-    Juan  Larrea-  '   Dr    Gregorio   t míes—- Juan: 
Francisco  Tarragona-  Dr.  José  García  de    CesstQ-JrJmiú: 
Olmos    Francisca  de  Gurruchaga    Dr  Manuel  Feb'fe  de^Mo*-- 
Una." Manuel  Ignacio  Molind..--,Dr.   Juan  Ignacio  de  Gofri^ 
ti  'Dr,  José  Julián  Perez^-Marcelm  Poblet.  -José  Ignacié,. 
Maradona.  -  Dr.   Juan   José  Fas  so  ,?  Secretaria  -  ii'  i^dit^^ 
FíVyfí'í  Secretario,  .  * 

homilía  que  el  ILLMü  señor  ARZOBISPO: 

df   los  Charcas  predicó,   en  su   santa    iglesia    metrópolUaná, 

ti  día  6   de  enero    de    1811,  hallan  José  presente  el  Excmo\. 

ó>.  Dr.D  Juan  José  Castelli,  Vocal  Refresenta?¡ie 

de  la  Excma.  Junta  Gubernativa  de  las  fre'vmcias. 

del  Rio  de  la  Plata. 

<       EXCMO.  SEÑOR. 

L/n  motivo»  qu«  t caemos  h/^y  para  dar  a  Dios  las  mai 
bu.;nUa^  y  sinceras  gracias,  soq  cieftan\ea&e  muy  grandes /. 


Í44 
f>^tra ordinarios.  Pueiífii  Tf»  ím^^: 

el  corazón  sentirlos  y  ^'^"^^^^  '/Presentarlos:  puede 
los;  pero  no,  no  puede  li  déh  I  2  •  ~"°5^^í«5  Y  apreciar- 
los  como  ellos  se  merecen   iJ  '^°f  ""5«  ^""«a^a  expresar-' 

R.O  de  la  Plata,,  ha  penetrado  con  tant  fel  cidl'r^'"""^^ 
elevadas  montañas;  iL  reaoci^^o  1  -I  "'"^''^ad  hasta  estas 
baxo:  ¡os  auspicio'  de  VE  "v  de  '"í°'  ^"'  í^'iconsegu.do. 
r.les  ^-:ha^ogido.Icf  c;mV  arM^-^rS;  '"  'r 
^ngre4esus  ciudadanos;  la  .ge„eroíhu;anTdadco'"''  '' 
fV.  E.,  un  instant(*désnu/-.¡  da  I.  „,.         ut        ^"^  ''^°"  I"» 

pacha,  ha  mandado l^^int  élidTsr^.  ''  ''=^  ^'^'S"'" 
las  espadas,  y  .presentasen  i  ÍraSS^dT^e: -'i"""* 
de  ol.vo.  como  símbolóde  paz  YconñlníÍ  ^t  f  "'"" 
cocimiento,  ^e  fraternidad  v  ,/^''°""*"5*'^'  g"?»  «¡e  reco. 
-tado  á  un  misoio  tíemoo  i  f /«'"^o'^'í" .  "^ue  se  ha  le  van- 

«"do-  grko.  tueha  sido^l  des!hogo7c  nuStra  :^^^^ 
lealtad,  de  nuestro  envidiable  placer     vd.n  ^"",^''^''3 

alborozo^  grito,  que  ha  llenado  dradnirí  ion?? 

29  á  nuestros  vecinos;  v  srita^Tn       ¿       u    T*^*  «peran. 

ftan  contestado  C^n  rc;/bf"Lte  pTr^eÍSlír"  1°  '^^'^"^°  ^ 
.arpadas ,  y  los  profundos  ^.C ^^^'^^L^.^T r 
ínalmente.   la  reunión  patriótic-.  I  luTl  ^"'^''^'^ 

este  célebre  virevnaro  •  lll  «ie  todas   las  provincias  de 

sona  A.V   v^  '    ^  P'^*'«"'^'a  de-la  respetabrlistma  Der 

fcenefic.os,  repito',  estrechan  hoy  nuestra  alma"  a..  T 
sobre  nuestro  corazón  como  un  pesr^nmenfo  '  2'"'  '■"'''' 
n-e  de  p<:-p  mr,r^^ .    •  ^         iíim(?üso,  para  exphcnr^ 

m^^Zí"^"' " "«?'"  ""-o  dVt  ¿r : 

gracias  que  la  iglesm  aoestra  MaJre  pone  en  nues^r-..  i.k, 
CH    semr»innrpr  nrnf,.««  -."  •      *^  nucscros  labios 

^^Hi-.]anre.  ocurrencias,   regando  con   nuestras  rí-moc  r 

„    fl«oerao5-  y  >a  que  nuestra  rettibucion .  nuestras  omr^cf-c 
y  nuestros  votos ,  no.  tienen  ,de  suyo  ningún  méS:  Tl^t 


o&scÍ8Hdo!e  en  comtjn,  y  con  Una  misma  voluntad ,  \VLe 
cws*.  Victima  eucarística  ,  sola  capaz  de  dexaraos  ayrosos     v 
il3  pagv  completamente  nuestra  enorme  deuda 

Y  esto  es  lo  que  voy  yo  á  execucar  á  nombre  de  íodo^  • 
camo  ,p,  ifusí-  preiado  de  este-  vireynato ;  y  si  hé  interr  umjíido 
por  un  momsuto  las  ceremonias  de!  augus»  sacrificio  ,  ha  sido- 
'.uiíamente  para  prevenif  en.  dos  paiabras  a!  numeroso  y  fide- 

^^¡"^r  'í"^  "^f  h°y  ff;«  ^''■«Plo  metropoika,io  fy  ad. 

vercwe,  <^ue  es  muy  de  su  obhgacion  el  unirse  ahora  en  espí- 

conm,S<J.  r..  iíros  de  la  patria  la  misti.a  y  agradable  oblación 

_  ¡^eligieses  «iros!  Adorad  ea  Silencio  ios^graades  y  'terribl-j 
m^aucs  de  es£e^.H,cruecto,  s.^rilkio.  Preparad  vuestros  c;ra'-: 
^....,..con  .,.  reflestoaes  y  aísctos  propios  de  um  sincsra  hu- 
m!.o,id,  y_de  uu  temor,  y  amor  Terdaderamente  Í51,aí.;  á  fin  d» 
q^i  participéis  toaos  de  las- bendiciones  de  nuestra  divina  '--ic-' 
tma.  Y  íryudadme  con  Tuestvo  fervor  y  con  vttóscro'zdo' 
para  que  mis  oraconas  uo  sean  inútiles;  pu«  nada  puede  hr." 
b..  .an  importante  pa«  vosotros  y -para  la  nacior."como  el 

t^  ;";:.í"?'NÍ°f  "h  ^^"  ""'  benigna  ac-ogya  eo  .ePtrono- 
<]..  ..a.ví.üo.  No  es  ahora  tiempo  de  predicar;  lo  es  ^i  ^^  hr, 
graaas  y.  orar.-  y  á  mi  principalmente  me  incumbe  este  mmis-' 
ferio.  5oy. sacerdote,  wv  ciuiadarn    s.w,-,-.i'  •  ' 

do  ministro  de  pazi  /  >  j-  i^v.^  ro-» 

lo    2\.'.° '''''''°'^/^''":<'' ^^'y  ^  ^^^«"'^  I.-.s>ir.aooraI  Cié-- 

lo ,  sin  <,ue  me  arredren  m.s  muchas  ofensas;  v  á  pedi.le  ^-.nn- 

n.  costumbre,  cue  lave  vuestas  almas  con  la  langre  del  c^rlie  ' 

o  sn.  maacna:  que  os  admita  de  nuevo  á  su  amistad;   y  p  es 

k,?"'l    í'"  P''*^'^°  ia  predosa  estola  de  la  i«>ce„cia   o^^  -■ 

-t?   í."""'  "°  "'"°^  '^^"^'^^  y  P»«  d«  un  .verdadero  V 
.obstante  arrepentmuento.  Como  ciudadano  .voy   á  preeatar- 

r.«  el  d.v.no  acatamiento  ¡as  solicitudes  y  desvebs  d^  la  1 
na ,  .  ue.no  seencam  oaa  á-otro  objeto,  ni  tienen  otras  SiS' 
5ue-  ej  que  se  respete  la  religión  de  nuestros  mayores     e  con ' 
^erve  la  integridad  de  estos  dominios,  tomen  mayor  incremento' 
.   enazcan  ensu  primitivo  explendor  las  ciencias  ú    leT  1' 

1         ??"!''''  «bra  un  espacioso  campo  á  las  virtudes'  so 
.ales,  el  hombre  recobre  sus..mprescriprÍles.dereclor;b;: 
» 'a  suave  sombra  de  las  leyes,  recójanlos  morador'  ^le^l 
íerr.oso  coatineate  los  deliciosos  frucos.de   u„a   modeíd;  y 


5  5  6'*  ^        ... 

saludable  libertad.  Ea  esto,  hijos  míos,  no  haré  mas,  que  se- 
guir las  huellas  de  mi  adorado  Redentor,  de  cuyo  sublime  pa- 
triotismo nos  ofrece  el  evangelio  tantas  y  tan  relevantes 
pruebas. 

Gomo  vasallo,  y  vasallo  tan  distinguido  y  favorecido,  me  '' 
acordare    con   toda  la  ternura  de   mi  corazón  del  amable  é 
inocente  joven,  á  quien    el  déspota   de    la  Europa  tiene  ^  tres 
años  ha,  en  la  mas  dura  y  amarga  opresión.  Me  quejaré  al  Cié- 
lo,  ya  que  en  la  tierra  no  hay  quien  pueda  poner  un  dique  á 
la  corriente  de  tacaña  injusticia.    Romped,  le  diré,  romped 
\:os,  ó  Señor,  las 'cadenas  en  que  yace   nuestro  muy   amado 
Fernando.  Sacadle  del  seno  de  una  nación  volátil  y   capricho- 
sa,  no  menos  que  enemiga   y  cruel:  volvedlo   á  sentar  en  el 
trono  de  sus  augustos  abuelos,  que   fueron   el  ornamento    de 
Europa:  ó  bien,  si  los  decretos  que  habéis  pronunciado  contra 
España  son  irrevocables;   si   nuestra  metrópoli  en  otros  siglos 
t^n  opulenta  y  fuerte,  no  ha  de  levantarse   ya  de   sus  ruinas; 
enviad  á  lo  menos  al  infausto  y  odioso  castillo  de   Valencienes 
un  esquadron  délos  íoiíumerables  angeles,  que  dia  y    noche 
os  haceá  guardia,  y  mandadles,  que  arrancando  del   cautive- 
rio á  nuestro  Monarca ,  lo  traigan  sobre  sus  alas  á  las   pacificas 
xiberas  de  la  América  del  sud,  donde  4  millones  de  fidelísimos 
es^panoles  lo  recibirán  con  los  brazos  abiertos^  se  echarán  á  sus 
reales  plantas,  y  lo  defenderán  en  todo  trance  á  costa   de  sus 
propias  vidas.  Le  pediré  igiialmente  á  Dios  en  calidad   de  va- 
síillo ,  que  prospere  y  mantenga  en  su  mayor  grandeza   á   la 
Excma  Junta  de  Buenos- Ayre3,á  quien  con   tanta  alegría  y 
uniformidad  hemos  jurado  obedecer;  que  le  conceda  el  espíri- 
tu de  consejo  ,  de  fortaloza,  de  sabiduría,  y  de  temor   de   su 
santo  nombre:  y  que  allane  íüios  los   estorbos,  que    puedan 
demorar  la  abertura  del  gran  congreso  nacional ,  que  debe  ce- 
lebrarse quanto  antes  en  aquella  opulenta  capital,^ 

Por  ultimo,  como  ministro  de  paz ,  le  pediré  que  ponga 
de  una  vez  término  á  vuestros  recíprocos  odios,  á  vuestras  mu- 
t;uas  enemistades  y  rivalidades;  y  que  para  esto  os  dé  un  co- 
razón blando,  un  corazón  compasivo,  un  corazón  qual  corres- 
ponde á  los  alumnos  de  la  nueva  alianza  que  Jcsu  Cristo  sello 
con  su  sangre.  ¿Y  qué  otra  cosa  mejor  puedo  ó  debo  pedirle? 
E  precepto  de  perdonar  las  injurias  está  escrito  en  cadj  ¿ 
giaa  del   evangelio;  y    merece    que    ««e  grabara    con  letras 
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de  oro  en  los  umbrales  de  tocias  las  casas,  Jcnde  vive  aiguíi 
cfisciaao.  Li  utilidad  y  dlguiiad  de  este  precepto  la  bau  re,- 
coaocidj  todos  los  legisladoras;  y  hasta    Mahoma  la  ha  reco» 
mendado  en  su  alcotán.  Los  turcos  hacen  alarde  de  ser  geae- 
rosos  y  misericordiosos.  Y  si  esta  virtud  es  tan   amable,  que 
ha  robado  el  corazón  de  aquellos  barbaros  educados  según  las 
leyes  del  fanático  entusi  ista ,  mas  rcsue-lto  é  hipócrita  que  vio 
el  mundo;  no  scrí.i ,  decidme,   una  gran   mengua,  el  que  os 
ilesdeñaseis  de  practicar  aquella  misma  celestial  virtud ,   voso- 
tros que  os  preciáis  de  ser  discipulos  del   hombre  mas  manso, 
mas  humilde  y  humano  ;  de  aquel  incompa=?íable  amigo  de  nues- 
tra desgraciada  raza,  que  llegó  ál  extremo  de  morir  por  salvar 
á  sus  propios  enemigos ,  y  puesto  en  la  cruz  pidió  por  los  mis- 
mos que  lo  hablan  crucificado?  Ea,  pues,  hijos  mios,  imitemos 
todos  tan  noble  exemplo ,  seamos  en  adelante  cristianos  no  so- 
lo con  la  exterior   profesión  de  nuestra  íé^  sino  también  con 
nuestras  obras,  y  con  la  interior  disposición  de  nuestro  es- 
píritu. 

Sr.  Excmo. :  (  pues  quiero  acabar  esta  breve  homilía ,  diri- 
giendo á  V.  E.  mi  palabra,)  dígnese,  le  ruego,  ayudar  con  su 
alta  autoridad ,  y  con  su  poderosísimo  influxo ,  á  que  se  com- 
plete esta  grande  obra,  sin  laque  el  superior  gobierno  ,  á 
^uien  V.  E.  tan  dignamente  representa  ,  no  vería  nunca  lo- 
grado el  lleno  de  sus  planes  paternales  y  patrióticos.  V.  E.  ha 
venido  á  estas  provincias  á  restablecer  la  libertad  civil,  y  fun- 
dar la  concordia  y  fraternidad.  No  permita,  pues,  que  quede 
entre  sus  leales  moradores  el  menor  rastro  de  las  antiguas  de- 
savenencias y  discordias.  Después  de  ftan  desecha  tormenta, 
sea  V.  E.  el  iris  de  paz  para  todo  el  Peru9  Estas  discordias  j 
desavenencias  ,  por  pequeñas  que  fuesen ,  anublarían  y  obs- 
curecerían la  belleza  del  edificio  social ,  que  se  acaba  de  le- 
vantar. Perjudicarían  también  á  la  solidez  de  este  mismo  edi- 
icio  social,  que  es  necesario  asegurar  para  siempre,  pues 
V.  E.  no  ignora,  que  según  la  reflexión  de  uno  d«  los  polí- 
ticos mas  acreditados,  quiero  decir  ,  de  Tácito  (¿í) ,  el  vene^ 
«o  de  las  enemistades  intestinas ,  es  mucho  mas  activo  en  un 
pueblo  que  empieza  á  embelesarse  con  los  primeros  albores  de 
su  recuperada  libertad. 

(<í)     Dff  morilms  germanorum,  ^ 

I 
■  ■■ 


'Pero  ea  qué  me  aeteago3  V.  E.  es  del  mismo  dictamen, 
y  soto  apetece  la  incordia  y  la  paz.  Yo  sé  quales  son  en  el  par-  j 

ticular  los  deseos  de  ese  magaánlmo  corazón,  que  no  se  ha 
engreído  coa  la  victoria,  antes  bien  se  ha  via-elto  mas  'huma- 
no  y  mas  afable  después  dsl  criunfo.  Mi  alma ,  que  nunca 
podrá  olvidarse  de  la.beróyca  bondad  con  que  V.  E.  prote- 
ge á  mis  amadas  oYejas ,  se  llena  conteste  motiva  de  un  gozo, 
tue  las  palabras  Huaca  serían  capaces  de  pmtar.  Y^asi  ponga 
in  á  mi  discurso ,  é  impelido  de  no  sé  qué  halagüeña  confian- 
za.  Y  cierto  ¿e  que  mis  votos  serán  oidos  favorablemente 
|K>r4lDios;dela.]^ciia,   voy  ja  á  continuar  el  empezada 

Síicríficiíí.  "^" 

'Sr.  Editor  dt  ¡a  gazeía. 
Tan  rápidos  son  los  progresos  dal  mal,  como  lentos  los  del 
í>iéa':  áeápüfei  áe  300  anos  de  ópresioa  recién  ha  empezado  í 
VkváVÍK  aurora  aeiálilsertad:  el  paso  atrevido  que  fesmos  da- 
do par«  reformar  las  inveterados  m^les  de  mestro  gooierno,  ha 
sido  obra  "de  muchas  combinaciones:  preciso  ha  sido  vencer  to- 
tíos  los  ot)ftáculos;  que  nos  oponía  h  ambición :  armada  contra 
íi  razón :  la  sangre  de  nuestros  hermanos  ha  stdo  derramada, 
Lra -poner  «n'salVo  los'deréchos  ■dá  los   pueblos ;  _  pero   muy 
¿■¿cdWtara' borrar   kVianjás^aé 'toestro'  edificio   político, 
Eie^ta/ya'á -costa  de  afán  y  sidor :  nuastra  sola  negligencia 
1  saberlo  que  debiéramos ,  nos  hará  volver   a  la  esclavitud.        - 
■de  q«e  nos  hablamos  librado.  Si  los  ciudadanos  ignoran  lo  ^ue 
Vén  'Vio  que  valen,  en  vano  sé' afanan   por  adquirir  una   h^ 
fceit'aá,  qu^e  nasabrántoñservar/Necesarioe.  que  sep.n    q.^^^ 
ib  ^a¿e-^tó¿e>proiftc¡r-  héroes  en  las -repiiol reís _,   e    aq-    I 

S.n¿cimiento     noble  ,    que    inaama    á     todos     ^i^f^-^ 
y^       j  «»«  al  rnmano    v  ai  griew  sacrificarse  a'ii  mi^mos 

Guándoyo  veo  al  romano,  y  .n  5"-o  .  ..       ..,      :_,. 

r         i-iT       j  A^  U  r>.,fr!i-  auiiido  veo'  qu2  sícrahcina  esta  ,, 
■tjor  la  libertad  de  la  patru.  qui.KiJ   vw^  H         ,,     \,  -  (r,,„,,í^ 

^idad-,  lo  que  el  hombre  mas  aprecia:  quando  veo  la  ff.míza 
^     SxonsulAruío,  que  á  su  vlsía'  hace  «KÍnr  sus  dos  h.)o.,  p.r 
-«üéla'  lib'chád  dd  Roma  no -vuMva-a  ser'oprrm.da  por  u  do- 
SLcion  délos  -quinos ,  70  bu.co  la  causa  de  tan  gen.ros^^^ 
,e„th«ientos,  y  sdola  encuentro  en  la  idea,  q"^;>^«"¿^  ^^^^ 
mda  de  lo  que  es  un  ciudadano,  o  de 'lo  qu?  vale   el-homore 
ensodedad?  y  baxo  un  gobierno  libre.    De  est.  conoc.mi.nc^-^ 
uac  L  en  el  pueblo  romano Hiquellas  resoluciones  heroycas,  de 


"ríe'  EseaS'dos  os  males  de  u.  ascedio  ,  Porseaa   em- 
roso  le  hace  sea    r  w  tarqumos.  cree  coiise- 

SX-  ttlSe  h^ec^^^^  sufrir  el  cesible  a.ote  d.   la 
hambre  7de  la  pcsre ,  pero  le  falta  la  «peraa^a  .  y  desiste  del 
empeño  ^Ido^oaoce  que  las  romanos  cas.  muertos  d.  Bam- 
be  oír  su  firmeza,  querían  á  lo  rmenos  monr  Ubres ,  resueltos 
á  a^rie  earloTodo  pJr  suUb.rtad  ,  aates  racib.na»  a  sus  cae- 
mieos    que  á  sus  tiraaos.  El  foado  de  ua  romano  era.  por  de- 
^  fo  Vsi    el  amor  de  su  libertad  y  de  su  paína.  La  hbertad  era 
p  raelbs    dLurrsábio,  ua  tLoro  que  preferían   a  todas  las 
Squezas  del  unirerso.  Las  madres  olvidan   hasta  .1  amar    de 
rSos    y  una  de  ellas  confiesa  entre  los   mismos   enam.gos, 
au-  1    p  sih^ber  concebido  un  hijo  ,  qu.  vea.a  a  atacar    a  h- 
S»;t.d    en  que  deseaba  morir.  ¡Qu-éu  pud..ra  rnspuar  a  m.s 

con  pariros  ¡deas  tan  sublimes  /  g-."^^'  i  J"'7,P^4  ^ 
u  \.^  ..^rcm  ^ir  ie  su  propia  dia^aidad  y  graaicza  i  i  ero 
Za^:S¡^^^^^^^^^^^  '^  laLlav¡t.d,y  á 
obed  cer  ciegamente  los  caprichos  de  un  g-b-mo  moaarqu  co 
creen  Que  efhombre  solo  ha  nacido  para  obedeced,  y  q«e  1» 
S;"dl"  del  qu.  manda,  es  sup,rior,a  la  del  que  obadeca ;  y 
conse^rmdo  aun  k  distinción  fanática  de  noble,  y  de  p.-oer 
co.ibw.T.na^  la  dignidad  da  c mdadano.   No    ms  em-  ■ 

vo  envilecen  y  abaten  la  aigiiia*-»  _     ,,,j,   „1  a,.^ 

peíaré  en  demostrar ,  quanto  provecho  haya  .a.ado  el  de.. 
r.ti  mo  de  aquel  desconcierto  de  ideas;  demos  un  paso  retro- 
po.i.moa-aq        ^  hallaremos   una   p^rte 

erado  hacia  nuesn  a  anngaa  i.u«ii.„,  }  i.',,,, 

d4  PU->lo,  oprimida  por  el  Monarca ,  y  la  otra   por  U  ao,, 
tJ.  Esta;  i^rípresioncs  tan  contrarias  a^a  razón  ,  que  aun-r^ 
hímos  podido  sacudir  de  nosotros    enervan  ios  ánimos,    y  re- 
tardan  su  energía:  aquel  deseo  ardiente  de   lo  bello    y  de   lo 
Irande  3.5uel  vuelo  eaéígico  y  vivo,  que  conduce  a  la  gla,  la, 
•       f  k    ;;-  ines  ilustres  y  á  la-inmortalidad  ,  no  laflama.a.todo. 
¿4n^,úe  c^TiodeSiera.  Yo  m.  Hsongeo,  de   qaeSuceder.a 
o  contrario  .  si  todos  se  persuadieran  .ya,d;.  lo  , que  son  ,  s,  c,^ 
'         Id^    ,  lose  como  legitimas  ciudadanos    reconocieran  como  ,..• 
here^teásupersona'toda  la  plenitud   del   poder.  Eotance.s. 
na-  íustarian  todos  los  placeres  de  una  preciosa  lite. tad.  ¿.^a^ 
m'ñLco  .«ede  haber  de  mas  placer  para  «!  hombre  libre  que 
r     .qu     ¡a-quc  ^coutempla  revestido  deUaract.r   de  5obera- 


oi-a'i   e^_. 


Cv. il  A» 
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Bo  ?  La  sola  mcGiar'a.  de  m  poder  y  dígtiíáad  ,  es  capaz  de  hacer  llevadera 
la  miseria  misma  á  ios  individuos  de  iíh  gobierao  libre;  ellos  saben,  (|ue 
ni  la  liiunildad  de  su  cuna  ,  tú  la  cortedad  de  sus  facultades  ,  son  capaces 
de  hacerlos  decaer  de  su  soberanía,  y  de  su  imperio  :  saben  que  sus  casas 
aunque  cubiertas  de  paja  serán  algún  día  frecuentadas  de  los  poderosos 
mismos ,  (liie  necesitati  su  sufragio.  A  ellos  realmente  pertenece  dar  las 
«rdenes,  establecer  las  lí^yes  5  7  decidir  sobre  la  paz  y  la  guerra  ;  ellos 
gozan  de  los  derechos  mas  esenciales  de  la  magestad.  En  un  pueblo  de 
ciudadanos,  que  participa  en  algún  modo  del  genio  délos  Reyes,  cad.i 
ciudadano^  representa  parte  de  la  soberanía  ;  en  la^  Juntas,  dice  un  pro- 
fundo política,  ?é  parte  de  la  corona  puesta  sobre  su  cabeza  ,  io-ualmente 
que  sobre  la  del  mas  distinguida.  La  obícuridad  de  su  nombre  la  po- 
breza de  su  fortuna  ,  no  pueden  destruir  en  él  el  conocimiento  de  su  di«-. 
Qídad.  Si  LUÍ  pobres  paredes  le  anuncian  su  debilidad,  con  solo  dar  un  pas» 
fue^a  de  su  casa ,  vé  su  (fignidad  ,  encuentra  su  trono,  y  se  acuerda  de  su 
soberanía.  Si  por  la  caüe  encuentra  á  otro  ciudadano  mas  neo ,  se-^iiido 
de  muchos  criados ,  rodeado  de  muchos  allegados ,  y  adornado  con  las 
insignias  de  U  magistratura  mas  ¡lustre,  con  solo  acordarse  déla  igual- 
dad política,  que  se  halla  entre  él ,  y  su  conciudada«o ,  puede  apro- 
piarse parte  de  su  grandeza  ,  em  Tez  de  humillarse  á  vista  de  su  suDerío- 
Hdad.  ^ 

^  Vn  pueblo  ,  que  asi  piense  ,  que  asi  conozca  sns  derechos  3  no  ye»- 
derá  á  ningún  precio  su  libertad  ,  ni  nadie  será  capaz  de  poner  limites  á 
sus  progresos  ,  fuera  de  él  mismo  ;  sus  eiemigos  temblarán  a  el  oir  solo 
3u  nombre  ,  y  tímidos  a  su  vista  ,  de:Karán  caer  las  armas  de  sus  manos- 
»il  pueblos  conjurados  contra  él,  retrocederán  confundidos,  al  ver  la 
beróyca  resdíucion  de  un  pueblo ,  que  decreta  atrevidamente  perecer 
¿ntes  ,  que  rendirse  á  un  enemigo  armado.  Una  sola  mnger  ,  saldrá  á  decir 
k  lo*í  enemigos  ,  que  adviertan  ,  que  el  pueblo  á  quien  sus  armas  ame- 
Bftzan  es  de  hombres  libres,  que  morirán  primero,  que  dexar  de  serlo: 
Jes  diría,  quizá,  que  hasta  el  bello  sexo  de  un  pueblo  amerfcano  ,  olvi* 
dándose  de  su  delicadeza,  v«stiria  las  armas  de  «us  esposos  é  hijos,  que 
uauriescn   por  su  libertad. 

Estos  serán  nuestros  sentimientos ,  si  pensamos,  como  he  dicho, 
en  lo  que  somos  ;  si  nos  acordamos  ,  qne  ya  es  tiempo  de  leva»tar  nues- 
tras rodillas,  tanto  tiempo  ii^clinadas  ante  unos  fantasmas,  que  nos  pa- 
recían deidades  ,  solo  porque  los  mirábamos  de  rodillas  ;  parémonos ,  y 
DOS  parecerán  iguales.  Nuestros  hijos  nutridas  con  estos  sentimientos 
fuertes ,  serán  el  mas  firme  apoyo  de  nuestra  grandeza  ,  y  harán  que  en 
el  antiguo  mundo ,  se  pronuncie  ya  con  respeto  el  nombre  americano. 
Difúndanse  taa  noTyféi  impresiones  en  los  áuimos  de  todos,  y  nuestro 
suelo   vendrá  á  seí  el  pais  de  los  héroes  ,  y  del  valor, 

^o  descanso  sobre  la  ilustración  de  vmd, ,  y  espero  que  procurará 
inspirar  á  los  poeblos  estos  sentimientos.  Soy  con  todo  mi  respeto  sia 
aíectisimo   servidor  que  Jj  S.  M.— fí/  Observador  Americano, 


C$n  suferior  f^mis$  en  Sueffs-Ayres. 
Mn  íé  RáM  tm^rma  di  WiUs  Ex^ósUqs.  '     ' 
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